
4 0  C enH m os BUEN HUMOR

Dlb. RIBAS. — M adrid.

■ Mira todo lo que me queda de las dos mil pesetas que m e diste el jueves... 
- iPues, hija, ni que  te dedicases a redimir cautivosl
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EL BUEN HUMOR DEL PÚBLIC O
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro Concurso permanente.

^Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acom­
pañado de su correspondiente cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, n u n c a  en  ca rta  
apartCj aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el 
interesado. En el sobre indíquese: «Para el Concurso d t  chistes.*

Concederemos un premio de DIEZ PESETA S al mejor chiste de los publicados en cada número, 
Aui*^ *t*^*spensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios.

[Ah! Consideramos innecesario advertir que de la origfinalidad de los chistes son responsables los que 
figuran como autores de los mismos.

Un niño dice a su padre, que es un ava­
ro de marca mayor:

— ¿Qué me re g a la rá s  el día de mi 
santo?

— Te preparo un obsequio que te guS' 
tará mucho.

— ¿
— Te llevaré a que te corien el pelo. 

EuiLiANO C a s c i d o .  — Baracaido (V iseaija}.

En la plaza de loros de Tetixán, en el 
debut de un novillero, asesorado desde la 
barrera por un antiguo matador.

— ¡Muchacho!¡Dale tablas!¡Que le des 
tablas!/Que ese toro pide tablas!

E l debutants, señalando a la barrera: 
~ ¡P a e s  que las coja toas/ ¡A h i las 

tiene!
OjBOA. ^ M a d r id .

En un vagón del ferrocarril viajan un 
inglés g  un andaluz. E l primero dice al se­
gando:

— Oiga usted, ¿qué querer decir esas 
letras M. Z. A . que pone en todos los co- 
ches?

— Pos muy sencillo — responde el an­
daluz - . M. Z. A . quiere deci: marcha 
ziempre atrasso.

L a r v i l .  — M adrid.

En un taller de zapatería.
— ¿Me podrian arreglar estas botas?
— Si, señor. ¿Qué les pasa?
— El agua...

E v i la s io »  Sixrgos,

, —  ¿Por qué le gusta menos a una cris­
tiana ir por la línea directa de Zaragoza a 
Barcelona que por Lérida?

— Porque si va por la primera, pasa 
por Mora.

P aulino  L a 8 a la.

Disputa internacional.
En la puerta del café Español, de Bue­

nos Aires.
U n  i n g l é s .  —  En mi país son las habi­

taciones tan pequeñas, que para estornu­
dar hay que salirse fuera.

E l  f r a n c é s .  —  Pues en el mío son tan 
reducidas, que tenemos que sacar los bra­
zos g  las piernas por las ventanas, porque 
si no, no cabemos dentro.

— ¡Bah! — exclama el andaluz —. Eso

no es nada: en e l mío son tan chiquitiyas, 
que cuando entra el sol tengo que salir, 
porque si no, no podemos estar los dos 
dentro.

A nónimo .

Un mendigo, que lleva un carielito al 
cuello, exclama lastimosamente:

— ¡Una limosna para este pobre ciego!
— Pero, hombre — le dice un individuo 

alpasar-—,S i  el cartelito que lleva dice 
que es usted sordomudo...

— ¡Caramba! Es qae me lo he puesto 
al revés. Este letrero no es para este ba­
rrio...

Y  volvió el cartelito para el otro lado.

E . C arc& do . —  Baracaido (V a c a y a ) .

El colmo de un limpiabotas.
Dar petróleo Gal a l cepille porque se le 

cae el pelo.
M. Y A , ToRfts. — M adrid.

U N  C A L V O  S I N G U L A R

Un día, Eduardo Morando 
(que el pobre es calvo por cierto) 
quiso pasar por el Puerto 
cabello de contrabando, 
g  el hombre fue descubierto.

Es un hecho sorprendente 
que un calvo quiera, a mansalva, 
llevar pelo ocultamente.
¡Los calvos, generalmente, 
lo que ocultan es la calva!

M a r t í - G r a n i z o .  — P o /a  de Siero.

La política es así.
— ¿Qué te parece? El Gobierno ha des­

tituido a l arquitecto conservador de la Al- 
hambra de Granada.

— Es m uy lógico. Tratándose de un Go­
bierno liberal, no es extraño que destituga 
a un arquitecto conservador...

J u l i o  S a n í .  —  M adrid.

— Le he mandado llamar, doctor, por­
que me encuentro mug mal.

— Veamos. ¿Qué le pasa?
— Es horrible, doctor. ¡De cinco en cin­

co minutos me da un golpe de tos que me 
dura una hora!...

f  BSÓ 8 J  U A  N £ S . P o n t w e d r a .

En una visita.
L a  v i s i t a n t e .  — ¡Ag, por Dios, qué feos 

son esos señores que están en ese cuadral 
L a  NlfÍA DE LA CASA, — ¡Ah, pues son 

mis queridos abuelitosl 
L a  v i s i t a n t e .  — Será porque están mal 

pintados.
L a  n i ñ a  d é  i a  c a s a .  — Los dibujó mi 

mamá hará dos años.
L a  v i s i t a n t e . — / . . . /

fosÉ Lurs R. M. — Santander.

— ¿Qué personaje del Tenorio resulta 
ser torero?

— Don Luis Mejia, pues ga lo dice él 
mismo en aquel verso de

«... reñim os, go  fu i  m á i  dí«stro...>

Loa F r a I c o s . —  VaUncia.

En un examen.
E l  m a e s t r o ,  — Dime, niño: ¿cuántos 

son los polos?
E l  c h i c o .  — Tres.
E l  m a e s t r o .  — ¿Tres?... Nómbralos.
 ̂E l  c h i c o .  — El polo Artico, el polo An- 

iártico y  el polo de Orive (licor).

E t  GOLFO D L  G .  —  M a d r id .

— Oye, iú: ¿a ver si aciertas qué plaza 
de Madrid no tiene más que un farol?

— ¿Un solo farol?... ¡No caigol
— ¡La de sereno, hombre!

C e - S u s - E s t .  —  M a d r ia .

En un examen de literatura.
— ¿ Cuál es la mejor obra del Dante?
— N o lo sé.
— La Divina...
— No, señor, no lo adivino...

T o n  Y  T a x .  —  M a d r id .

Entre amigos.
— El autor de la obra que se estrenó 

anoche debe de ser m uy buen prestidigi­
tador.

-¿ P o r ...?
—  ¡Hombre, porque a l terminar ¡a fu n ­

ción habían desaparecido más de trescien- 
tas personas!

T .  K o l a s t e .  —  P o ia  d t  S ie ro  (O v ie d o ) .

El premio del número anterior ha correspondido a C h in d asv in to , d e  M adrid.
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  " B U E N  H U M O R ”

B A S E S  
para nuestro concurso  

d e  a b r i l .

Primera. Se concederán tres 
premios a ios concursantes que en­
víen el mayor número de solucio­
nes exactas a ios pasatiempos que 
se publicarán en los números de 
B u en  H u m o r  correspondientes al 
mes actual.

Dichos premios serán:
1.° U n  b il le te  d e  lo te r ía  

para el primer sorteo del próximo 
mayo.

2.” M ed io  b il le te  d e  lo t e ­
ría para el mismo sorteo que el 
anterior.

1. — De a rb o ricu ltu ra .

2. — De difuntos.

L a  s e ñ o r i t a  T, p a s a  c o n  

h a b i l id a d  e l  h i lo  p o r  e l  o jo  

d e  l a  a g u ja .

C U P Ó N
correspondiente a l número 70

d€

BUEN HUMOR
Qve deberá acompañar a  todo  
trabajo qne se nos remita para 
t í  Concurso p e r m a n e n te  de 
chistes o  com o colaboración  

espontánea.

p o r  N I G R O M A N T E

3.° S u scr ip c ió n  g r a t is  por  
u n  s e m e s tr e  a B u e n  H u m o r .

Segunda. Si varios concursan­
tes remitiesen igual número de so­
luciones exactas, se sortearán entre 
ellos los premios correspondientes.

Tercera. Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas 
antes del día 10 de mayo, haciendo 
el envío a la mano a nuestra Re­
dacción, o por correo, precisa­
mente a nuestro apartado núme­
ro 12.142. En el sobre debe poner­
se: Para el C o n c u rso  de pasa­
tiempos.

Cuarta. Para optar a los pre­
mios será condición indispensable 
enviar las soluciones acompañadas 
de los cupones del mes de abril,

3. — E x trañ o .

— T e r c ia  p r im a  segunda-cuarta- 
q u in ta  a  ese hombre.

— Yo ejerzo la  caridad con cualquie­
ra, aunque reciba ingratitudes. Dado 
mi capital, ¿qué im porta un segunda- 
cuarta  más o menos?

— Es que pide con mucho prim a-dos- 
dos, sin haberte visto en su vida.

— ¿Luego tú no eres capaz de soco­
rre r a un todo?

4. — P a ra  n iños pequeños

insertos en esta página. A  los sus- 
criptores de B u en  H u m o r  les bas­
tará con indicar esta circunstancia 
al remitirnos sua pliegos.

Quinta. En nuestro número co­
rrespondiente al día 25 de mayo 
se publicarán las soluciones y los 
nombres de los concursantes que 
las hayan enviado exactas. En este 
número anunciaremos también la 
fecha en que ha de celebrarse el 
sorteo de os premios.

Sexta. Los premios deben re­
cogerse en nuestra Administración 
cualquier día laborable, de cuatro a 
ocho de la tarde, previa la presen­
tación de un recibo extendido coa 
la misma letra que se haya empleado 
al escribir las soluciones enviadas.

5. — Lo que y a  a b u n d a  p a r a  la s  p ró ­
x im as elecciones.

6. — P lañ ía .

Dib. PiNiLLA- — Giján.

— O ye, querida, s i  y o  m e m uriera, 
¿Horarias mucho?

—  ¡Ya lo creo, hombre!... Ya sabes 
q u e  lloro p o r  cualquier tontería...

CUPÓN NÚM. 1

qae deberá acompañar a toda  

solución  que se nos remita con 

destino a nuestro C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T IE M P O S  del 

mes de abril.
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T o c o  e l  m u n c  o  s a t e
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r e g a i i t o .
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Ayuntamiento de Madrid



QUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O  

M a d r i d ,  I d e  a b r i l  d e  1 9 2 3 .

A L R E D E D O R E S  D E  D O N  A B D Ó N  PLA
LA M U E R T E  D E  MI  S I L L A

i o era un muchacho en 
los primeros tiempos de 
mi estancia en Madrid. 
Naturalmente, calave­
reaba con cierto des­
parpajo. Unos cuantos 
paisanos, ya hechos al 
picaro Madrid, me mos­

traron las ru tas  perversas con la exacti­
tud que un itinerario. Yo era, pues, un 
golfito que quisiera que el humo de sus 
pitillos de pillastre fuera muy espeso y 
muy exagerado.

I^ s  dos de la  m añana no me daban 
nunca en casa. ¡Pues no faltaba más! 
Aunque tuviera que estarme paseando 
por las callejas contiguas has­
ta dicha hora. Porque es lo 
que yo decía: la  hora  de las 
dos es la hora  más picara; los 
relojes que dan las dos, gui­
ñan una de las dos campana­
das como uno de los dos ojos.
¡Pillinesl...

Llamaba a l sereno con dos 
palmadas mias y dos del eco
— aunque resultaban solo tres, 
porque la segunda mía y la 
primera del eco solían coinci­
dir —, y subía las escaleras 
dando tumbos si tenía para 
ello el menor pretexto.

La cama estaba abierta con 
una geométrica exactitud de 
dibujo lineal; el pijama, prepa­
rado como para u n a  prisa, 
como para un bombero del pi­
quete de guardia — y éste es 
el momento de menos prisa 
del dia.

Lo primero que hacía era 
quitarme a  un tiempo chaque­
ta y chaleco, y ponérselo a  la 
silla de respaldo curvo y asien­
to de rejilla, que le estaba tan 
bien o mejor que a  mí. Porque 
¡había que verla cuando se me 
ocurria abrocharla el botón 
central de la americanal |01e 
¡a silla más chula del barrio 
de Chamberil — yo vivía en el 
b am o  de Chamberí.

Y llegó en el calendario de 
mi vida soliviantada el crudo 
invierno. Yo hacía como siem­

pre con mi sillita, y luego me metía en 
la  cama, donde me encogía tiritando 
unos once minutos.

E l 4 de enero — no se me olvidará 
mientras viva — nevó. Mis amigos y yo 
nos calentamos alrededor de una orgía 
castiza y dorada. Se dispararon unas bo­
tellas de champán, de esas que tienen el 
cuello del gabán subido — no como las 
de jerez, ¡qué frío!, que van con el cuello 
todo despechugado.

Mientras hubo rescoldo en la  juerga, 
¿quién salía de aquél brasero con el 
hielo que caía en la  calle?

Pero amanecía; el apagamiento de los 
faroles se consumaba silenciosamente. 
Me tuvieron que llevar a casa mis ami­
gos. Yo subí solo la escalera, iluminada 
de crepúsculo vespertino por la clara­

D¡b. SlLENO. — Madrid.

boya, que enviaba un azul tan sutil que- 
se deshacía al soplarlo.

Entré en mi cuarto al am anecer el' 
día 5, y..., ¡oh, qué horrible espectáculo!,, 
la  silla se había muerto; Sobre ella ha­
bía un papel escrito que decía;

“Me muero de frío. Son las tres de la 
m añana y estoy desnudita. Si hay con­
ciencia...»

La velé hasta  el dia. No tenía la  trá­
gica mueca de risa con que mueren los 
que se hielan. No había sonreído ni a- 
última hora... ¡Pobrel Dios la  tenga eir 
su  Gloria, o, a l menos, en la antesala de. 
la  G lo ria -

Mi NOVIA EN  EL ESCAPARATE'

Luego de siete años de venir a  Ma­
drid; luego de trece visitas po­
líticas y de diez y  nueve car­
tas de diputados y mujeres,, 
me colocaron en el Ministe­
rio  de Hacienda, teniendo yo' 
treinta años. Yo llevaba enton­
ces una barba rubia, partida; 
barba que e r a  p a r a  arriba, 
como los bigotes a  lo kaiser, 
tan famosos; barba guapa; bar­
ba de gala de cierta edad.

Treinta años,, ¿no es bonita 
edad para  casarse? Y un em­
pleo de plantilla en Hacienda, 
¿no invita ya a  ordenar la vida 
con serenidad y amablemente,, 
poniendo al lado una mujer- 
cita apacible y  risueña p a ra  
siempre? Sin duda.

Pues bien: muy oportuno el' 
destino — el destino en los dos 
sentidos de ¡a p a lab ra—, me 
deparó una novia en el cami­
no de mi oficina. Novia, no­
via..., tal vez no ha llegado a 
serlo; pero... ¡si vieran ustedes 
qué poco le falta!...

Es una frutera guapa, sen­
cilla, hermosa; muy bien para  
mi edad, para mi carácter sen­
tado ya desde entonces, para 
mis obligaciones de oficinis­
ta... La veía, y la  veo, tres ve­
ces al día: cuando voy a  la 
oficina por la  mañana, cuanr 
do vuelvo a  almorzar, y a la 
o tra  hora de la  oficina.

No he podido aún averiguar 
qué hace y dónde está a  mi se-
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;unda hora de volver de la  oKcina; pero 
as otras tres veces me mira, m e mira 

con pasión ilimitada desde detrás del es­
caparate de cristal, abierto a  la tienda; 
me m ira entre las frutas del tiempo, 
siempre fresca como ellas; siempre igual, 
detrás del vidrio.

Yo tengo ya sesenta y dos años. ¿He 
envejecido? Ante este asunto, no. ¿Ha 
envejecido ella? Creo que no; yo no la 
he visto envejecer en estos treinta y dos 
años. Ella tiene aquella misma edad del 
primer dia. Ante mi, es siempre fruta 
del tiempo, fresca, pletórica y sabrosa.

Y yo, lo repilo, tengo edad de orde­
n a r  mi vida serenamente, con una mu- 
jercita al lado. Sin d u d a ,  el destino
— léanse en esta palabra las dos acep­
c iones— me ha deparado el que sea 
ésta. Y lo será, sin duda.

Tengo que averiguar qué hace en esa 
cuarta  hora  de mi cotidianismo. ¿Cómo 
lo sabría  yo?

Veremos mañana...
O pasado mañana... — Abdón P la.

E l mecanógrafo,

A n t o n i o  R O B L E S

B U E N  H U M O R

VI

E N V I D I A  D E  C O L E C C I O N I S T A Dib. D e m e tb io .  — Madrid.

—  AHI va Rodríguez. A ye r  sorteó  su  hijo, y  le  tocó oara A frica
— ¡E stará d esd a d o !
— ¡Si, si, desolado!... Le correspondió en un  núm ero  capicúa!

A L R E D E D O R  D E L  M U N D O

C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S
I

A pesar de los innumerables y pro­
fundos estudios que se han hecho con 
ese fin, no ha logrado averiguarse toda­
vía la  diferencia de estatura que hay 
entre la  Corredera baja y la Corredera 
alta.-., ambas de San Pablo.

II

Tampoco se sabe si el huevo de Co­
lón se lo comió alguien... Y mucho me­
nos si fué frito, pasado por agua, duro 
o  con tomate.

III

Felipe II no se lavaba los pies... De 
m anera que cuando en su furor de con­
quista ponía sus plantas en un pais ex­
tranjero, lo  ponía perdido.

IV

El ex m atador de toros C onejito  no 
tuvo nunca necesidad de em peñar nin­
guna alhaja ni ropas ni efectos de su 
uso, por 2o cual le envidiamos sincera­
mente.

Resulta de eso una consecuencia sor­
prendente: y  es que ha sido el único Co­
nejito  que no ha estado nunca en el 
Monte.

E l conocidísimo general revoluciona­
rio  nicaragüense Máximo Zapata y  Za­
pata era honradísimo, y de una pobre­
za tan extremada, que se asegura que 
no tenía bolas.

Pero, en cambio, tenía un par de Za­
patas, y váyase lo uno por lo  otro.

Los piropeadores callejeros, que en 
Madrid constituyen una plaga terrorífi­
ca, tienen la poquísima correcta cos­
tumbre de chicolear a  las am as de cría 
que disfrutan de un exagerado desarro­
llo p e c t o r a l  y de calificar sus ebur- 
neidades con el nombre pintoresco de 
mapa-mundi,

Yo creo que eso lo  que se debía lla­
m ar era m am a-m undi; primero, porque 
m am a todo el mundo que lo paga, y 
segundo, porque las cosas, o se  dicen 
bien, o  no se dicen.

VII

La costumbre aristocrática de tomar 
té sin que le duela a  uno la  barriga, 
data de la  fecha en que se introdujeron 
las judías del Barco en las cocinas de 
la nobleza, y desde las cocinas pasaron 
a los comedores, y de los comedores a 
los comensales.

¿No se acuerdan ustedes? ¡¡Pues la 
cosa metió ruido de verasll...

VIII

En el m ar Negro los calamares se 
ahorran  el gastar tinta.

IX

Hay la  completa seguridad de que 
Francos Rodríguez no sabe alemán...

Y hay dudas muy vehementes de si 
sa^ie castellano.

X

Al cardenal Cisneros le echaron un 
dia de casa de un amigo suyo porque se 
puso a insultarle a  la  paríenta.

Este hecho es el que se conoce en la 
Historia con el nombre de la  botadura  
del C ardenal Cisneros.

XI

■poíncaré no gasta  calzoncillos.

XII

Hay en Alemania una población don­
de todos los w ater-closets, no sólo  no 
huelen mal, no ya son inodoros (que es 
lo mismo que no oler ni mal ni bien), 
sino que huelen que es una delicia.

La población, como ustedes habrán 
adivinado, es Colonia; y la  explicación 
del buen o lor referido es que, al tirar de 
la  cadena, es agua de Colonia lo que 
forzosamente sale, lo cual r o s  ahorra 
todos los comentarios que pudiéramos 
hacef.

Advertimos que Colonia forma parte 
de la zona que ocupan en Alemania las 
tropas francesas, lo  que nos hace supo­
ner que los w ater-closets  estarán tam­
bién ocupados, lo mismo que la  po­
blación.

N é s t o r  O. LOPE
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• ¿Sabes tocar?

■ ¡Claro! E s  m v y  fácil: no h a y  m ás que apre ta r esta s cosas blancas.

D ib .  AzpiBoz. — M a d iid .
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B U E N  H U M O R  

T E A T R O  M O D E R N O

" P O M P O N IO  Y C R IS A N T E M IS ”
estrenará

P í r t i J ^ V /  D uquesa  e l ilu stre  poeta  don
Ricardo M arquesina. La acción en  la  Rom a antigua.

J O R N A D A  P R I M E R A

POMPONIO. Cierto, C r isa n íe m is ,  l o  q u e  d ic e s ’
¿Tu padre, Marco Julio, es tan borrico
que porque k  salió de !as narices ’
te va a casar con Latió, porque es rico
a  pesar de que sufre de varices ’
y  t ien e  o c h e n ta  y t r e s  a ñ o s  y  p ico ’

C ftiS A N T E H is .  Es cierta la noticia, ¡oh Poniponioi
Lo que se hace conmigo es un comercio:
me da a l senador Laíio en malríinonio,
porque (ú no abiyelas un sexterdo
¿fe  pinto las ojeras de antimonio,
o en el pelo te doy crema de Alercio? (1).
¡Fues ya que nos queda ni esperanza,
)uro a  jove, tom ar fiera venganza!
( t n t r a  M arco Julio.)
Escúchame, Marco Julio:
¿por qué a  tu hija pretendes
casar con el viejo Lalio,

, ,  , y de este modo la vendes?
M arco Julio . P o r  q u e  m a n d o  e n  e lla ,  y  si

n o  le  g u s ta ,  q u e  se  a g u a n te ,
p o rq u e  e s  r ic o  y m i fam ilia
asi subirá bastante.

FOMPONIO. Aunque eres Julio, eres fresco-
mas escucha, desdichado; ’
si esperas los m arcos suban,
puedes esperar sentado.

, ,  , '^^^3hogar su ira , es trangula  a N ü o  )
M a r c o  Ju l io . ¡A mí chulerias, no! ^u i< ¡^ iyn o .j

¡E so  tam b ién  lo  h a g o  yo!
(Coge a A g a t y  le  parte  la  cabeza  dándole 
contra  e l p ico  de una cómoda. Crisantem is  
se desmaya. Telón.)

J O R N A D A  S E G U N D A

i . . .  r o c a n o .  D e n tr o  se T y ’.°n d T la " c " o '̂ ? ,iv r „ ° Z r '̂

I n v i t a d o s .

AauT.

POMPONIO.

L a t i ó .

C O N F I D E N C I A S

— E sta  m añana ha  estado  tu  amo  
en la tienda, y  se ha  llevado tres 
perdices y  un  conejo.

— ¡ ¡ A t i z a n  ¡E n to n ces, m añana  
vam os de caza!

(Dentro.) ¡Salve, salve, joven Latió 
y su belHsima esposa!
(Dentro.) Pasad todos, y al momento 

, ,  , tom ar cualquier cosa.
M a r c o  J u l io . (Dentro.) [Corra en cascadas el vino' 
iN̂ riTADOS. (Dentro.) ¡Salve, salve, loh padrino! ' '

ía n ira  M arco com iendo una yem a  de coco 
t ‘om pom o,.qae estaba escondido, sa le  e iró -  
nicfim ente ¡e dice:)

D ib. B ilbao . — A/atfWrf. f o m p o n i o .  Con un estilo de oro
grabé en cera tu sentencia; 
pase el que unió a  la  vejez 
con la más pura inocencia.
Pase, si honor !e quedare, 
pase, pase, pase, pase.
(D espués de darle lo s  cuatro pases con sa 
gra n  estilo  le  da un p inchazo  en la  yem a.

(1) Fam oso  fabricam e d« perfumes. Via Apia, 108. H abía ascensor.
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Termina con un  descabello. S uena  la música 
E n tra n  Crisantem is, Latió e  invitados.)

Latió . iH o rro r!
Invitado 1.® ¡Q u é  veo!
Idem 2 °  [Si €S Marco!
Latió . ¿ H a b rá  m u e r to  d e  u n  ca la m b re ?
C risantemis. ¿ E s mi padre este fiambre

que está de sangre en un charco?
POHPONIO. El m ism o ; y o  le m até .
Latió . ¡Tú, Pomponiol
POHPONIO. B ien  se  vé,

y  s i  te  c re e s  q u e  e s  b ro m a ,  
v ie jo  L atió , ta m b ié n  ¡toma!
(Le larga un viaje, y  lo deja cadáver.)

Invitados. (A coro). ¡Nos fastidió el mozalbete; 
ya no  tenemos banquetel

POMPONIO. Escucha, Crisantemis d e  mis dulces amores: 
aho ra  mismo acabaron los agudos dolores.

Esta copa contiene un veneno terrible 
que pronío h a  de llevarnos al mundo incog- 
(Beben ¡os dos.) [noscible.
¡Esclavas, escanciadnos rojo vino de Iberia, 
y bailad vuestra danza sea alegre, sea seria! 
[Hola, músicos, hola; decidnos donde vais, 
quedaos y tocadnos al punto el w aya-w ais! 
Coronadnos de mirto, de claveles, de rosas, 
y vosotros, ¡so primos!, comeros estas cosas. 
Decid que en el Olimpo, esta noche, Pomponio, 
se  unió con Crisantemis en dulce matrimonio. 

C risantemis. Y no  olvidéis..., amigos... La cosa es importante: 
m andadle la  noticia... a  don Gil de Escalante... 
(La d iñan am bos. La m úsica  toca e l Es mi 
hombre. Telón definitivo.)

P o r  l a  t r a n sc r ip c ió n ,

F ernando  PERDIGUERO

U R IB E

Dib. URtBB. — M adña.

— E sperad  un m om ento. Os vo y  a  sacar un  busto  de cuerpo entero.
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d _e s d e  P A R f s  P R O G R H M H S
S U  MAJESTAD EL DÓLAR

9 ^ ^  iGUENaquí los americanos. 
Marcharon los que habían 
venido a  pag a r la deuda  
de L afayette , que hasta 
para sus a r r e b a t o s  ro ­
mánticos u sa n  los yan­
quis de conceptos y pala­
bras mercantiles. Y los 

mismos barcos que se llevaban solda­
dos, trajeron a  los turistas, y a  los bo- 
iTachines que huyen de la ley seca, y a 
los negros pasados por Broadway, y a 
los judíos de Wall-Street, y los héroes 
del cine y clérigos con su Biblia y su pa- 
rag^uas...

E l dólar resulta menos ofensivo entre 
los papeles desvanecidos en su rosa y 
su azul, estampa adecuada de una mo­
neda exangüe, que las gafas en la nari- 
gota y el brillo insultante de las palas 
dentarias, en medio de las m iradas y las 
sonrisas etéreas de las parisienses. Los 
alemanes habrían realizado e 
sabotage áz  la ciudad única 
más de prisa y con un mayor 
dramatismo. Pero no cede en 
eficacia el de los americanos, 
con su altivez basada en la su­
premacía material. Aquéllos 
son como tanques, y éstos, 
autocamiones; no diferencián­
dose, por tanto, sino como la 
guerra y la paz, es decir; casi 
nada.

La place Vendóme, vestíbu­
lo de los modistos y  los joye­
ros de la rué de la Paix, in­
menso salón rodeado de una 
arquitectura armoniosa y ele­
gante, y arriba un cielo naca­
rado como un techo pintado 
por Wateau; ese lugar donde 
las m u j e r c i t a s  se exhiben 
como en un boudo ir  en que 
conservasen sus capas de píe­
les, ha sido profanado por los 
intrusos, que se pasean con 
sus gorras peludas y sus za­
patos ferrados como si se ha­
llasen en los Alpes... Verdad 
que para  ellos igual da una 
cosa que otra, y lo importan­
te es disparar el kodak.

La o tra  m añana habia un 
soberbio auto  en la  puerta del 
Ritz, una lim ousine  que ocu­
paban dos inconfundibles ri­
bereños del Hudson, afectada­
mente e n c h i s t e r a d o s  ycon 
g u a n í e s  b l a n c o s .  Posaban 
para  un fotógrafo de alquiler, 
sin duda con el propósito de 
enviar pruebas a sus amista­
des. E ra el m omento de la  sa ­
lida de los talleres, y las midi- 
n e tte s  reíanse en corro, bur- E l  «cubda>

lándose los gorriones del espantapája­
ros. A las burlas mal disimuladas, res­
ponden los viajeros con la  soberbia que 
les inspira su dorada brutalidad. No in­
tentan asimilarse nada del ambiente y 
con su inglés bárbaro  y nasal sofocan 
el üiscreteo rum oroso de la  conversa­
ción francesa.

Y se uniforman, manifestando su des­
den para los europeos. A llá en Nueva- 
lo rk , en sus calles con las aceras des­
gastadas por el tránsito de millones de 
maquinas humanas, incluso las mecanó- 
gratas procuran lucir el puntiagudo cha­
rol de sus botinas, sedas y penachos. 
P ara  andar por la  capital del mundo, 
les basta su calzado de resistencia y un 
traie de sport. Así visitan las exposicio­
nes .de un Paul Poíret o una Jeanne Lau- 
vin, obligando a  desfilar a las maniquíes 
con sus robes  de lam é, y no queda a 
Ivonne y a  Monique, pobres y divinas 
sino la  compasiva ironía de los eriescs 
esclavizados por los romanos, aquellos

D ib. H e l e n d k e s a s .  —  M adrid. 

. — M e parece qu e  es to y  algo mojado.

sutiles filósofos y poetas que servían la  
«rdos^ pretorianos comparables a

También gusta la horda adinerada de 
concurrir a  los cabarets, no a los que 
con una luz ruidosa en el rótulo y una 
quincallería musical en el interior paro­
dian a los de los Estados Unidos, sino a 
los tradicionales de la  bohemia glorio­
sa, como La Closerie des Lilas, consa- 
grada por el recuerdo de Víctor Hugo, o 
el i ^ t e  M ontparnasse, en que conspira­
ba i rosky. Las mujeres se instalan a  sus 
anchas, y  cada vez que aparece u n  me­
lenudo o una Mimi, se avisan, y contem­
plan descaradamente a  los conmovedo­
res fantoches, acabando por lanzar car­
cajadas unánimes, como los paletos ante 
una jaula con monos.

Y mientras, en un bar próximo el ele­
mento varonil, a solas con su pipa y su 
^f>>skey, se emborracha, torciéndose los 
bebedores según a  su lado se yergue 
una columna de platillos, efímeros ras ­

cacielos... Durante el día las 
caravanas recorren la  urbe en 
unos f o r m i d a b l e s  ómnibus, 
con un cicerone al estribo, co­
pia de los que nos ofrecían eu 
nuestro período neoyorquino 
transportarnos al barrio de 
Jas chinarías. Llega el carro- 
niato a l Arco del Triunfo, y el 
guia pronuncia su speech, que 
todos oyen inmóviles y con la 
cara vuelta hacia el monumen­
to, evocando los pingüinos y 
sus asambleas.

Creedme: aquellas diverti­
das c o m p a r s a s  de ingleses 
errantes, y las clásicas fami­
lias tudescas que escalan las 
m ontanas con su disfraz tiro­
lés, resultan vulgares y grises 
¡unto a  sus herederos transat­
lánticos. El mal está en que 
los modernos invasores, con 
su oro  y su orgullo, influyen y 
han deformado un poco a  Lu- 
tecia. Fué preciso improvisar 
tiibelo ts  y souven irs  a  su ca­
pricho — B e n v e n u t o  Cellini 
trabaja p a r a  su c r i a d o —, 
acostum brarse a  sus gritos, 
ceder a  sus intemperancias. 
París se descuida como un 
g en tlem a n  alejado de la  so­
ciedad. Ya no come de smo­
kings, y term inará por coger 

yiandas con los dedos...
Sin e m b a r g o ,  a  lo  mejor 

surge la protesta maligna y ri­
sueña del esprit bulevadiero.
La abeja pica al buey... Imagi 
naos que no satisfechos con 
haberse apoderado de la vida 
de los demás, trasladaron los 
yanquis sus trastos a  las már
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genes dcl Sena. He ahí, por ejemplo, 
una  casa de té en e! estilo americano. 
Por de pronto, una bandera estrellada 
en el dintel, y adentro, alto zócalo de 
tablas oscuras y unos veladores con sus 
manteles impecables, tenuamente ilumi­
nado todo por lámparas ignoradas. Asis­
ten de ordinario unas viejas secas y  de 
perKl agudo, los cabellos blancos y lisos, 
la  boca sumida, antiparras de carey y el 
vestido de funda con vueltas de museli­
n a  en el cuello y los puños. No falta al- 
&in pastor protestante, especie de ataúd. 
Considerándose en su país, la  clientela 
guarda una absoluta compostura, habla

en voz baja, no rie. F lota en el aire el 
cuaquerismo y la austeridad de los pu­
ritanos que, huyendo de la corrupción en 
Inglaterra, emigraron a l fabuloso Man­
hattan, entonces poblado de castores...

Pues bien: no hace mucho, una tarde 
rompió el éxtasis la  algazara que esta­
lló repentinamente debajo de una mesa. 
Y salen ebrio.s de am or un perro policía 
y una perrita pomerania... Quieras que 
no, el venerable conclave tuvo que so ­
portar, apurándolo, ese cuplé en acción 
de la señorita Mistingnette.

F ederico  GARCÍA SANCHIZ

D ib. BtUPF-—A/arfr/í.
— Pero ¿qué pasa?...
— N a , Paco, qae le ha qu itao  a su  m u jer  ve in te  pese ta s de l jo rna l de 

esta semana...
— ¡A tiza!... Y  ¿se cree esa señora que arrastrándole le puede qu ita r  

las vein te?

R E L A T O S  M A R A V I L L O S O S
( T R A D U C I D O S  D E L  N O R T E A M E R I C A N O )

E L  M I S T E R I O  D E L  C O C H E

Nadie acertaba a descifrar en qué for­
ma podía haberse cometido el tremen­
do crimen... Mister Houston había to­
mado el coche de p laza número 13.031 
([precioso capicúa!), matriculado hacía 
doce años en la ciudad de Chicago, y 
cuyo cochero era persona honradísima 
e incapaz, no ya de m atar a nadie, sino 
ni de pegar a í caballo, por lo  cual el 
caballo no sabía ni correr a  galope ni 
andar a l trote; isabia andar al paso de

un guardia madrileño cuando se dirige 
a intervenir en una bronca..., y gracias!

Y sin embargo de tan tranquilizadores 
antecedentes, místcr Houston desapare­
ció del coche de modo misterioso, y dos 
dias después se encontró su cuerpo en 
las afueras de la  población, completa­
mente muerto y hasta oliendo bastante 
mal. El cochero declaró que ni él ni el 
caballo habían notado nada en el inte­
rior del coche, cosa que no extrañó a 
nadie, porque los dos iban fuera del in­
terior y no podían fijarse; pero lo que

está fuera de duda es que el coche no 
se detuvo para  que bajase Houston ni 
para  que subiese nadie; que el cochero 
afirmó que había hecho la  carrera en 
dos horas (a pesar de lo cual no se pensó 
en darle un premio en la  Universidad), 
y que a l llegar a l sitio donde Houston 
le había ordenado que se detuviera, se 
encontró el simón vacio.

¿Quién había entrado en el coche du­
rante la  marcha? ¿Cómo había el asesi­
no sacado del coche a Houston sin que 
el coche se parase? ¿Por qué y de qué 
m anera le había dado muerte?

Estas preguntas tuvieron suspenso a 
todo Chicago durante un mes, pues ya 
se sabe que cuando no puede uno con­
testar a  níngnna pregunta, resulta sus­
penso indefectiblemente. Contribuyó a 
am elonar más a  la  gente el hecho de 
que Houston murió envenenado, y de 
que en su rostro aparecían las huellas 
de dos bofetadas, aunque los jueces ex­
plicaron esto diciendo que le habrían 
ofrecido el veneno y que, al no quererlo 
él tomar, le habrían  dado las dos chule­
tas para animarle.

Tampoco se pudo saber de qué clase 
era el veneno mortífero, si de primera, 
de segunda, de tercera o a  mitad de pre­
cio... Y ante una serie ta l de enigmas, 
los jueces sobreseyeron la  causa por fal­
ta  de reos, como en Madrid se suspen­
den las funciones en los teatros por falta 
de público...; jy el misterioso crimen del 
coche 13.031 quedó impune e indescifra­
ble como un jeroglífico caldeo!

Y, sin embargo, lo  que había pasado 
era bien sencillo. lEra estúpido!... ¡¡Ton­
to!!... ¡[¡Majaderolll (Perdonen ustedes 
que me haya excitado hasta proferir 
frases insultantes.).

Míster Houston era bombre aficiona­
dísimo a  las apuestas, y la  víspera del 
suceso tuvo la hum orada de apostar 
cien dólares con un fabricante de cerdos, 
a  que era capaz de tom ar un coche y no 
pagar al cochero (cosa que en Chicago 
es difícilísima y está castigadísima), y, 
después de esta hazaña, a fumarse una 
cajetilla de s e s e n t a ,  completa, de la 
Compañía Arrendataria Española, tra­
gándose todo el humo.

Ya comprenderán ustedes lo demás. 
Houston tomó el coche y, amparándose 
en el paso reflexivo del cabal o, se sahó 
tranquilamente por la o tra  puerta cuan­
do le pareció conveniente. La primera 
>arte de la  apuesta estaba ganada. Pero 
a  segunda fué o tra  cosa. Houston re­

quirió la cajetilla y se fumó tres pitillos; 
pero al encender el cuarto lanzó un ala­
rido y cayó muerto. Estaba más enve­
nenado que si le hubiese convidado a 
cenar Lucrecia Borgia!

Y respecto a  las huellas de las dos 
tortas que aparecieron en su faz, sabe­
mos de buena finta que se las había pro­
pinado la  víspera su señora suegra en 
una discusión que tuvieron por rivalida­
des del oficio.

E rnesto  POLO
(S e  continuará.)
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C U E N T O S  I N F A N T I L E S
” E L  S U E Ñ O  D E  C A S  T R E S O L  
G R A N  J U G A D O R  D E  F U T B O L ”

P O R  L U I S  D E  T A P I A  D I B U J O S  D E  A L M I T A  T A P I A

— E ra  C astresol (Dam ián) 
fu tb o lis ta  catalán.

2. Un día ganó, en un  rato, 
la  copa de l Priorato.

3 . — Y  o tro  eanó, p o r  m ás señas  
¡a copa d e  Valdepeñas.

4. — Con tan ta  copa y  partido, 
D am ián se quedó dormido.

r

■ ~ r -

■ ■'— ; y-

5. — Y  soñó  que en raudo vuelo  
subía de p ron to  a l Cielo.

— Ya en la s  regiones aquellas, 
C astreso l vió ¡as estrellas...

7. — A stros y  constelaciones  
se le  an tojaron balones.

8 .—  Y  em pezó a  d a r p un tap iés  
de derecho y  de revés.

9 . — Cuando le tocó su turno, 
dió una pa tada  a Sa turno .
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10.— Y  se  deshizo  un  tobillo  
a l chocar con e l anillo.

í í . — Toda una tarde com pleta  
jugó con nuestro  p laneta .

12.— Y  a l ver qu e  entre s i  tenia  
la celeste  portería,

13. chut ó tan b ien  Castresol, 
•que a S a n  Pedro m etió un  goll

14. — G racias a  ta l  trayectoria  
nuestra  Tierra entró en la Gloria.

. T Í f

15. — Siendo asi, de una patada, 
nuestra  H um anidad  salvada...

T55T

16.—A l salvador, un banquete  
dieron en un periquete.

¿a  ' T ^
17. ~ Y  a l ir  a brindar Damián  

con la  copa de champán,
1 8 . sopl ó un vien to  tan  cruel 

que le arrebató  e l m antel.

( p j

U. ^«yUela t̂ ^  («AA '

19.— D espertándose D amián  
eti es te  trágico p lan . F I N
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L O S  E X I T O S  T E A T R A L E S

”EL HI J O D E  LA C A R O L I N A ”
Fernando Luque, -nuestro 

ilustre colaborador, ha. es- 
ircnatSo esta obra con gran 
éxito «n el teatro del Rey Al­
fonso.

Publicamos una escena de 
las más aplaudidas por el w  
pelab le  público.

A C T O  S E G U N D O

(Q uedan solos E va  y  don Aureo. 
E lla  a g u d i z a  su  coquetería y  don 
A ureo  su  azoram iento. H a y  un  mo­
m en to  p re lim in a r en qae se m iran y  
sonríen.)

A ureo  (soplando). — {Y ¿cómo la  en­
tro  yo? ]Si no he conquistado en mi 
existencia más que la  Alcaldía!... ¡Santa 
Cecilia, patrona de la música, échame 
una manol) Señorita...

Eva (sacando de su  bolso una cafa 
de cigarrillos). — ¿Usted fuma?

Aureo. — [Ah!... Pero ¿usted fuma, se­
ñorita?

E va. — Como todas.
A ureo. — ¡Ah!,.. Pues, entonces, seño­

rita, me permitirá osté que la  ofresca 
esta pequeña breva... (Saca  un cigarro  
habano enorm e y  se  lo ofrece.)

Eva. — ¡Hombre, por Dios!... ¡qué ho­
rror!... (Rie.) Nosotras no fumamos ese 
tabaco.- Fumamos éste: egipcios aro ­
máticos, suaves, deliciosos, con su po­
quito de opio adormecedor... Tome us­
ted uno.

A ureo  (guardándose e l  habano y  
tom ando e l  cigarrillo). — Venga el fe­
nicio.

E va. — ¿Tiene usted cerillas?
Aureo. — ¿Cerillas?... (Esta es la mía.)

(Balbuceando.) Yo creí, señorita, que 
usted no necesitaba candela pa ensendé 
er sigarro; yo creí, señorita, que usted 
le ensenderia con la  lumbre de sus ojos, 
mirándole a  la  punta de hito en hito.

Eva. — Muy bonito.
A ureo  (encendiendo una cerilla y  

ofreciéndole su llam a a E va). — Favo 
que usté me hase.

E va. — ¿A ver? [Qué solitario más 
hermoso!... iQué luces tiene!...

Aureo. — [Psch!... Me lo  regalaron 
mis obreros er día del bautiso de una 
mina de pirita que tengo en mi tierra.

E va. — (Es divino!... ¡Pues anda, que 
la  sortija de encima!... ¡Hace juego! Toda 
de brillantitos. Figura una mujer tendi­
da, ¿verdad?

A ureo. — E sa  me la  compré yo, pa 
que acompañase a r  solitario.

Eva. — ¿Hay joyeros en su pueblo?
Aureo, — Hay... quem a los dedos 

con la  cerilla.) ¡Ay!... (Tira la  cerilla, se 
su e lta  la  m ano y  se chupa lo s  dedos.)

Eva. — ¿Se h a  quemado usted?
Aureo. — No; no, señorita.
E va. — C o m o  se chupa usted los 

dedos.
A ureo. — Es... es... que... como acaba 

usted de tenerlos entre los suyos...
Eva. — |Ah! ¿Sí?... Es usted muy ga- ' 

lante. Encienda, encienda usted. (Le 
ofrece la lu m b re  de su  cigarrillo sin  
quitárselo  de los labios.)

A ureo  (poniéndose m u y  nervioso  y  
desconcertándose, enciende e l suyo). 
Es u s t e d  muy amable. (M irándola  
m ien tras enciende.) Y muy bonita.

Eva (echándose a rc /r j.  — ¿De veras?

Aureo. — |Es usted un sueño! [Qué 
un sueño! ¡Una catalepsial

Eva. — E xagera usted como buen 
andaluz.

A ureo. — lAy!... ¡Qué lástima! (S u s ­
pirando.)

Eva. — ¿Lástima de qué?
Aureo. — De que dentro de u n a s  

horas, a  las nueve de la  m añana, tengo 
que tomá er rápido con dirección a 
París.

E va — ¿Va usted a  París?
A ureo. — Sí, señorita, a  París... Y de 

París, a  Estokolmo. (Y o  m e la  llevo  a 
Estokolm o.)

E va. —jAy! ¿Estokolmo? Esa pobla­
ción debe ser muy fea.

A ureo. — (C aray , no le gusta Es­
tokolm o.) Pero en seguida vuelvo a 
París.

E va. — jEso si que debe ser precioso!
A ureo. — ¿Le gustaría a usted verlo?
E va. — ¡Ya lo creo! iParísl... Con sus 

grandes bulevares, sus grandes alma­
cenes de modas...

Aureo. — Y sus grandes fábricas de 
niños.

Eva (r ien d o ). — \kh.\... Es verdad... 
Eso es... De alíi vienen todos los niños.

A ureo, — Y allí van casi todos los 
viejos.

E va. — Los alegres.
Aureo. — Y los tristes. Van a  ale­

grarse y a rejuvenecerse. Porque París 
es la ciudad del amor, y el amor... (Se  
detiene sin  saber qué decir.) El amor... 
¡Ah, el amor!... El amor.,., con su ale­
gría... (¡Mi madre! ¿Dónde me he meti­
do?) El amor, con su fuego... (¡Agua!..,) 
Con su fuego y su alegría..,, da... da vi­
gor al corazón, brillo a  los ojos, des­
arruga la frente, y evita la caida del 
cabello.

Eva. — Muy bien.

V I A J E S  Y D E S C U B Rl i l EN 1

los 90 g rados de la titu d  sep ten trio ­
n a l se ha  descubierto  e l Polo N orte  p o r  el 
capitán E scorbutto , ilu stre  m arino inglés. 
N o  pasarem os sin  seña lar la  im portancia  
d el descubrim iento, aun  cuando ¡osingle- 
ses esto del polo  siem pre lo  han  tom ado  
a  juego . »

«M edá-De-Lao, denodado explorador  
portugués, ha  caído prisionero  de los p ie ­
les rojas. E s to s  lo  am arraron a  una roca, 
y  en seguida le  dijeron que  la sua nación  
era la  m á s  terrib lem ente poderosa d e l 
Globo. Por lo que vió De-Lao q u e  lo  que 
querían era tom arle e l  pelo.»

«Há salido 
atravesar el 
Domingo Moj' 
Para evitar el 
señor Dominga 
tellita de tinto
to lo h u e k s e l  kbocaa¡

herí, COI 
Ji¡bicicle< 

npeón d 
uniente 
provisto 
te. porqu
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A ureo  (sa ludando).— (No me ha sa­
lido mal del todo.)

Eva (suspirando). — [Quién pudiera 
ver París!

Aureo. — Usted, sefionta, no tiene 
más que queré verle y  le verále.

E va. — Qué salidas tiene usted.
A ureo. — Yo no tengo más que una 

salida: a  las nueve de la  mañana, en el 
rápido. Conque si usted quiere acompa­
ñarme, aquí hay (S e  pone  una m ano  
sobre  e l lado izq u ierd o  d e l pecho.) un 
corazón que lo anhela y aqui (L levando  
su  m ano a l lado derecho.) una cartera 
que lo abona.

Eva (se le  queda  m irando; m ira lue ­
g o  hacia la  segunda izqu ierda , tira  
de im proviso  e l cigarrillo, y  coge una 
m uñeca a don A ureo). — ¿Habla usted 
formalmente?

Aureo. — Yo soy m ás serio que un 
banquete político.

Eva. — Luego, si yo acepto...
A ureo. — Sí usted acepta, sale usted 

ahora mismo de aquí, va usted a  su 
casa, hase usted su maletín, y dentro de 
una hora  la  espero a usted en Fornos, 
donde tomaremos un poquillo de cham­
pagne y demás hasta que amanezca.

Eva. — ¿Y después?...
Aureo — ¡A Estokolmol
Eva. — ¿Eh?
Aureo. — [Digo, a París! ¡A París!
Eva (poniéndose en pie). — ¿Usted 

tiene palabra?
Aureo. — ¿Cómo palabra? [Tengo un 

diccionariol
Eva. — ¿Entonces irá usted a Fornos 

dentro de una hora?
A ureo. — Dentro de una hora  y den­

tro de un vehículo.
Eva. — ¿Hasta luego, pues? (Le tien­

de la m ano.)
Aureo. — H asta luego.

L A  P O L Í T I C A  P I N T O R E S C A

LA P R U D E N C I A  DEL VIAJERO
Día 11 de marzo de 1923, a  las nueve 

de la  mañana. El andén de la  estación 
del Mediodía está lleno de gente. Va a 
salir el rápido de Barcelona. Grifos, ri­
so tadas, bullicio... Las carretillas se 
deslizan, rápidas, sobre el pavimento 
de portland. Los mozos gritan, previso­
res: «¡Ahí val [Ahi va, ehl..»

A un vagón de primera clase sube un 
señor de edad m adura, grueso, hincha­
do, de rojos mofletes y temblequeante 
papada. Lleva en la  mano un maletín 
de cuero de color de avellana. U na vez 
en el pasillo del coche, busca por los 
departam entos uno en que colocarse. 
Y, de improviso, le sale al paso un hom­
bre menudito, flaco, endeble, de faz 
chupada, en la  que fulgen los ojillos 
negros, resguardados por unas gafas de 
recios cristales. Este hombre saluda al 
recién llegado con mucha cordialidad, 
diciéndole:

— iQuerido Rodrigo! [Cuánto tiempo 
sin verlel... ¿Qué es de su vida?

El llam ado Rodrigo tiende su mano 
al hombre chiquitín y contesta:

— [H ola, Marcelinol Sí que hacía 
tiempo que no nos veíamos...

— ¿Va usted a  Barcelona?
— Sí; tengo allí unos asuntos... ¿Y 

usted?
— Yo me quedo en Tarragona, para 

ir luego a Tortosa.
— [Vamos, sil [La política! ¿Tiene us­

ted esperanzas?...
— [Hombre, creo que sí! Lo de la o tra 

vez fué un atropello. Y ahora, como go­
biernan los liberales, no creo que se 
atrevan...

m

p o r  L u i s  D u r á n

— No se fíe usted, no se fie usted... 
Son todos lo mismo.

— Entonces, ¿usted ha renunciado 
definitivamente a  la  lucha?

— No sé que le diga... Por mi gusto, 
seguiria en mi casa; pero algunos ami­
gos se empeñan... P ara  eso voy a Bar­
celona...

— En m ala ocasión. Aquello estará 
hoy agítadisimo...

— ¿Pues?...
— Por eso del pobre Seguí... Ya sabe 

nsted, el N o y  de l Sucre...
—  No sé nada... ¿Qué ocurre?
— [Caramba, querido Rodrigo! ¿No 

ha  leído usted los periódicos?
— No. Me he levantado con el tiempo 

justo para  venir a  coger el rápido. Aho­
ra ,  precisamente, iba a  com prar el 
^  C en el andén....

— Pues a l N o y  lo han m atado ayer 
tarde.

— ¿Qué está usted diciendo?...
— Lo que oye, am igo mió. Un nuevo 

atentado. Lo cazaron a tiros a l salir de 
un bar... También está herido otro sin­
dicalista...

— [Qué horror! ¡No sabía nada!... ¿Y 
han cogido a  los agresores?

— ¡Qué han de cogerlos! Por lo visto, 
volvemos a  lo de antes: un crimen o dos 
diarios, y absoluta impunidad... Verda­
deramente, Rodrigo, hace usted bien en 
no querer volver a  la  política... Se está 
poniendo cada vez peor; sobre todo 
para  los izquierdistas...

— Me deja usted atónito, Marcelino... 
¿Cómo iba yo a  sospechar?... [Voy, voy 
ahora mismo a  com prar los periódicos!

salido 
¡sar ei í  

■igo Mo¡' 
‘Vitar el 
Doming' 
de tinto 
'uelesel

’lxri, coa objeto de 
n bicicleta, e l señor 

to p e ó n  de a lbañ il. 
tBienle de la  sed, el 
provisto de una bo- 

porque en cuan- 
13 boca agaa.»

<Se encuentra  en p o d er de una tribu  
antropófaga e l  cap itán  F rancisklin  y  un 
m arinero de su confianza. S e  tem e p o r  sus  
vidas, p u e s  e l je fe  de dicha tribu , delica- 
cadillo  de l estóm ago, ha  sido  p u es to  a 
r é g im e n  de leche cocida y  de carnes 
blancas.»

«A la  a ltu ra  de la s  is la s  Nautillas el 
vigia d e l pu er to  ha  descubierto  dos naves  
corsarias que bogaban con rum bo  ha ­
cia acá.

»No ha sido  posib le reconocer su  na ­
cionalidad, porque estas corsarias no te ­
n ían  banderita.»
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El señor grueso abandona el vagón 
precipitadamente. El hombre flaco que­
da  esperándole. Transcurren unos mi­
nutos. P ronto sa ldrá el tren... Don Mar­
celino teme que se quede en tierra don 
Rodrigo. Por fin aparece éste, balbu­
ceando an a s  excusas.

— Usted perdone, amigo... Ahí, en 
otro vagón, van unos parientes mios... 
Es una lata, porque yo quería haber he­
cho el viaje con usted...

— ¿Qué más da? [Vaya, vaya con ellosl 
Lo que yo temía era que perdiese usted 
el tren...

E l hombre grueso recoge su maletín 
de color de avellana y se despide del 
hombre delgadilo. No hay tiempo que 
perder, porque ya suena la  campana que 
avisa la  inmediata salida del convoy...

— jSeñores viajeros, al tren!
«¡Talán, talán, talán...!»
«iPiiii..., piiii..., piiii...!«
El rápido de Barcelona se pone en 

marcha.

En la glorieta de Atocha.
Un hombre grueso y de rojos mofletes 

sale de la estación del Mediodía. Lleva 
en la mano un maletín de color de ave­
llana y v’arios ejemplares de periódicos. 
Se dirige rápidam ente a un coche de 
punto que está desalquilado y monta 
en él, después de dar unas señas a l co­
chero. E l vehículo se pone en marcha, 
al trote cansino del caballejo, con rum­
bo a la calle de Alfonso XII...

TARTARÍN

D ib. h t i S a k t i w i .  —  Z aragoz . 

- ¿ S o n  esta s horas de p resen ta r te , la s  s ie te  de la m añana?  

se m a % f r T ¿ l 7 ¡ ^ ' r F o T '" ’ esperando a  que

T I T I R I M U N D I L L O
— N o  te  puedes figurar lo fino  que  

se p o n e  G oríto cuando bebe. E l  otro  
dia se em borrachó con cham pán y  le  
p u so  un telegram a a la  viuda CUcquot 
dándole e l pésam e p o r  la m u erte  del 
m arido.

— D iga usted, ¿en e l terrib le  incen­
dio de la  P osta  ita liana, llegaron pro n ­
to  los bomberos?

— H om bre, si; debieron llegar p o r  
la  posta.

— D uran te  lo s  pasados días ha  es­
tado m u y de actualidad  a l a u to r  A n ­
tonio Paso.

— Y  ¿por qué los d ias pasados?...
—  P orque  ha  sido  Sem ana  San ta , 

q u e  es cuando están de actua lidad  ¡os 
pasos.

E n  e l  program a de l circo de Price 
se dice que cuenta  con buen  núm ero  
de tontos.

— ¿ Y  quién  no, am igo le o n a rd , a 
p o q u ito  re lacionado qu e  se esté?

D ice un  periódico, a l dar cuenta de 
la  F iesta  de l Sa ine te , qu e  e l  ten o r Lá­
zaro  cantó  e l O paradiso , Lucieran 
l’Stelle, Marina y  e l Adiós a  la  vida.

Seria  e l  adiós a los acom odadores 
del escenario, po rq u e  e l Adiós a  la 
vida, de  Tosca, y  e l Lucieran l ’Stelle es 
la m ism a  cosa.

— Con la  actuación  de la  Jun ta  de 
Subsis tenc ias, rebajando  lo s  g a rban ­
zos, la s  ju d ia s  y  e l  bacalao, la s  clases 
populares han  tocado la s  ventajas.

—  Ya lo creo qu e  han  tocado...; han  
tocado a rancho.

— ¿ Y p o r  qué se dice eso de «-Marzo 
ventoso»?

— Bien fác il es deducirlo. ¡Como en 
m arzo  es cuando se com e de vigilia!...

"Las n u ev a s  Cortes se reunirán  en 
mayo.»

M es de la s  lilas; p ero  no  de ¡os lilas. 
Porque ahora ¡os diputados, con eso 

de la s  dietas, no  dem uestran serlo.

«E l m aestro  Sto¡z, uno de lo s  m úsi­
cos m ás ligeros de Europa,»

¡Caramba! E s  de creer qu e  esem úsi-  
co ligero sólo escribirá pasodobles o 
m archas.

D e a ire ligero.

«Juez especial.»
N o s figuram os que será  a q u e l que 

ponga en libertad  a lo s  deten idos y  se 
constituya  é l  en prisión .

— ¿H as v is to  Q uin ifo  qué m u jer  tan 
guapa  se ha  llevado , siendo  é l ta n  feo?

¡S i es feo, si!¡Pero usa  L icor del 
P o lo  de Orive!
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LAS C OS AS  D E  LOS TEATROS
LOS NUEVOS DRAMATURGOS

La llegada a l teatro  de los hombres 
cumbres de nuestra literatura contem­
poránea produjo días pasados honda 
conmoción.

Todo fueron ditirambos de Prensa, 
elogios efusivos... y murmuraciones por 
bajo cuerda. A la  gente le parecía muy 
bien la  incorporación a  nuestra drama­
turgia, ¡ay ! , desm edrada .de esos dos 
nombres ilustres de Araquisíain y  Pío 
Baroja; empero los elogios en público 
se trocaban en críticas acerbas al que­
darnos en la intimidad.

— ¿Usted qué cree de Araquistain?

— ¿Le parece a usted que sirve?
— ¿Dará chispa  en el teatro?
— ¿Y Baroja?
— No es lo mismo hacer novelas que 

urdir comedias.
— Yo, si tuviese el nombre de ellos, 

no lo intentaría.
— A mí me parece que...
— A mí también me parece...
N osotros hemos tenido muy buen cui­

dado de no exteriorizar opiniones, sino 
en el sitio que es de imprescindible obli­
gación.

A lo que dijimos entonces nos atene­
mos ahora, aunque sólo sea  por no ol­
vidar la propia consideración.

P A R E C I D O S D ib. A s s é n s - B a r b a .  — Barcelona.

— ¡Qué m o n a d a l .. B s  igua l que su padre: calvo, s in  d ien tes y  con e l m ism o  
m al genio.

Ahora que, con todo respeto a las 
opiniones contrarias, creemos que las 
mejores comedias, como los mejores za­
patos, los construirá aquel que m ás en­
tienda de su oficio.

Y en lo que respecta a  escribir — cul­
tura, inteligencia, pensamientos —, Ara­
quistain y Baroja pueden p r e s u m i r  
un poco.

N osotros aventuram os la  afirmación 
de que dichos señores están m ás capa­
citados para  producir teatro  que otro 
señor que fué compañero nuestro en una 
Redacción: escribía (?) también obras, 
ihasta las estrenaba!, y del cual referire­
mos la  siguiente anécdota, de cuya au­
tenticidad respondemos:

Hojeaba los despachos telegráficos 
enviados por una agencia, y de pronto 
tropezó con algo que le hizo lanzar una 
rotunda interjección.

— ¿Qué es esto? — agregó.
— ¿A qué te refieres?
— ¿Dice aquí C o p e n a ^ ü e s ?  ¿Esto, 

que es?
No pudimos sospechar que se refería 

a la  capital de Dinamarca. Al enterar­
nos prodújose la  algazara consiguiente.
Y nuestro hombre, muy extrañado, re­
plicó a  los que más alborotaban:

— ¿Es que p ara  se r periodista o autor 
de teatro  hace falta saber Geografía uni­
versal?

LA PREG UN TA DEL DOM INGO 
PASADO

Seriamente confesamos que no pudi­
mos sospechar nunca un éxito tal, al 
publicar la  pregunta que un malévolo 
nos remitiera.

Cartas, recados y te lefonazos  hemos 
recibido a centenares: los buenos com- 
lañeros que, por lo visto, tienen los ga- 
anes que trabajan en Madrid, acudie­

ron presurosos a  sacarnos de nuestras 
dudas, o al menos, a  m olestar a  dichos 
artistas.

Lo peor fué que no hallam os la  una­
nimidad precisa; barajáronse nombres 
sin cuento y hasta llegaron a  nosotros 
los de muchos actores que ni son gala­
nes ni lo han sido nunca.

H an resultado favorecidos Manuel 
París, Alfonso Muñoz, Paco Pierrá, Ig­
nacio Messeguer, Luis Manrique, Luis 
Peña, José Laíorre, Manuel Collado, Ni­
colás Navarro, Rivelles, todos los gala­
nes, sin excepción. Nuestros favorece­
d o re s—  y  m ucho  m ás  de los designa­
dos — acompañan a  sus votos irónicos 
comentarios que no queremos t r a n s ­
cribir.

Hay uno notoriamente injusto y que 
rechazamos de plano. Se refiere a  Paco 
Alarcón.

Pero da la  casualidad de que Alarcón 
tiene tanto de galán  como un servidor 
de clérigo mitrado.

Y..., por tanto, es el que en realidad 
debe m ostrarse agradecido...

José L. MAYRAL
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— Fíjate: ¡Enriqueta, con su  marido!...

N o  sé p o r  qu é  íe  asom bra. / Yo siem pre la  h e  visto  con hom bres casados/..
D ib. R a m íre z .  — M adiid.
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D IV A G A C IO N E S  S IN  T R A N S C E N D E N C IA

EL COMERCIANTE MO­
DERNO HACE”SPORT”

O tro día hemos de hab lar del foot- 
b a ll en general, que tan ta  importancia 
ha  tomado entre nosotros, desatando 
pasiones y llenando síadium s, como de 
ese o tro  balompié callejero, insoporta­
ble, que hace imposible la  circulación 
por las calles de Madrid. Basta con que 
se reúnan tres chicos o tres zangaru­
llones en una calle, con una pelota o 
con un montón de papeles y de trapos 
atados, para  que empiecen a  chutar, 
con grave riesgo de cristales y terribles 
molestias para  los transeúntes.

Somos, forzoso es confesarlo, enemi­
gos de todos los balompiés, o como 
quiera decirles e¡ conocido escritor se­
ñor Cotarelo, académico de la  Real 
Española de la Lengua.

Hoy vamos a hablar del comerciante, 
del modesto dependiente en día festivo, 
que se endomingaba antes para  ir de 
baile o al cine con sus pequeñas ami­
gas, y que ahora se pone en calzonci­
llos, con la camiseta de su equipo, para 
darle patadas a  un balón.

Tenemos el buen gusto de no leer 
jamás un periódico de deportes. Están 
llenos de palabras extrañas y de nom­
bres de famosos e inútiles ases  que no 
nos importan un bledo.

Pero, por casualidad, en nuestro pe­
riódico habitual hemos dado de narices 
•en la  columna de los deportes y trope-

- ¿Ha terniinado y a  con e l  servicio?
-¡Ca, no, señor!... Todavía m e quedan tres meses.

D ib. A n t ó n .  — V slenáa.

zado con sabrosas noticias fu tbo lís ­
ticas.

«En partido de tercera categoría, el 
Nacional derrotó (12-0) a  la  Unión Ciu­
dadana. (iOtro fracaso, señor Coronel 
Orduña, Mussolini de tercera catego­
ría!); Almacenes Rodríguez (3-0), a l In­

ternacional, y el Fomento (4-0), a l Lon- 
don Bank.

«Amistosamente, Helios empató a 
tres coa ia  Constructora Naval; el De­
portivo Mercantil venció (4-1) a l Betis- 
Club, y el S o l  D e p o r t i v o  al Crédit 
Lyonnais.

»E1 Iberia F. C. gana a l Racing, de 
Mataderos, por dos a  cero."

¿Qué tal? ¿No es peregrino y gracio­
so el caso? ¿Os imagináis al depen­
diente que ayer os vendió tres metros 
de madapolán, de delantero centro, 
pretendiendo meter un g o a l al que an­
teayer os pagó diez duros en la  venta­
nilla de cheques?

¿Cómo habrá podido operarse esta 
transformación de nuestro dependiente 
de comercio, de bullicioso dominguero 
en atleta y especialista en penaltys?

Hemos creído dar con la  clave del 
misterio. Lo que pudiera parecer una 
sencilla evolución del hombre del mos­
trador y del metro, sólo es un sabio ma­
nejo del patrono, dél dueño, como pro­
paganda de la  casa.

Si hace cinco años los almacenes X 
quisieran hacer la  competencia al ba­
zar Z, empezaría el pugi ato con rebaja 
de precios, aumento de iluminación, tic­
kets, rifas, regalos; pondria grandes le­
treros:

¡ALTO A Q U ll ¡GRAN REBAJAl

E l  d o c t o r .  — E ste  desgraciado en loqueció  duran te  un  ju ic io  de fa ltas. 
E l  VISITANTE. — ¿ Y p o r  qué  se  vo lv ió  loco?
E l  d o c t o r .  — Porque perd ió  e l juicio.

H A G A  USTED A QU Í S U S  COMPRAS 

EL E S T A B L E C I M I E N T O  

MÁS BARATO D E  MADRID
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I VEA N UESTROS PEECIO S, Y SERÁ 

I NUESTRO CLIENTE

Pondría también dependientas gua- 
-pas, perfumaría los p a ñ u e l o s  de los 
•dientes, obsequiaría con globos a  los 
niños; pondría, en fin, todo su empeño 
•en a traer a l público, con enormes gas­
tos y  trabajos.

Pero hoy supongamos que el mismo 
ta z a r  Z quiere hacer la  competencia a 
los almacenes X. Procurará imbuir en 
su  dependencia las teorías modernas del 
sport, hasta  conseguir que formen un 
equipo. Ya una vez formado el equipo, 
nad a  tan sencillo como provocar un en- 
■cuentro con el dcl establecimienio ene­
migo. Al día siguiente, todos los perió­
dicos de E spaña darán gratuitamente la 
noticia de que el Bazar Z h a  vencido 
por 3-0 a  los Almacenes X.

La victoria, necesariamente, ha  de re­
percutir en la caja a los dos dias. Todo 

•el mundo preferirá para sus compras al 
-equipo v e n c e d o r  del campeonato de 
Madrid. N ada tan sencillo, tan fácil. 
Huevo de Colón del comerciante mo­
derno y cosmopolita. Pronto nos vere­
m os sorprendidos por estos anuncios: 

Almacenes R odr^uez contra Vegui- 
llas F. C. Banco Español de Crédito 
•contra Corrales, Hermanos. La Mallor­
quína contra Molinero Atletic. Autobu­
ses S port contra Tranvías 28 P. G. (Pros­
peridad-Guindalera).

Y para  com prar una corbata leeremos 
ávidamente el resultado de los partidos 
d e l  domingo.

J o s é  LÓPEZ RUBIO

E L  ” J A Z Z - B A N D ”
— ¿Sabe usted que no comprendo, 

queridísimo don Juan,
ese estrépito a  que ustedes 
dan el nombre de ¡azz-band?
— me decía el forastero 
Nicomedes Barbera, 
que de un pueblo es secretario, 
y organista y sacristán.
Y añadía: — En dos semanas 
que ando por la  capital, 
nada consiguió llamarme 
la  atención como el sin par 
bailecito, acompañado 
de cacharros que a  compás 
logran con sus estridencias 
mi trastorno cerebral.

— En estos tiempos — le dije — 
ya no saben qué inventar
para que nos divirtamos 
con alguna novedad,

— ¿Novedad llaman a  eso 
de dar golpes y rascar, 
cuando no tuvo otro origen 
el gran arfe musical?
¿O se cree usted que en los tiempos 
en que andaba Jehová 
)0 i' el mundo, ya existía 
a  pianola, voto a San?

Cuando yo daba lecciones, 
nunca pude sospechar 
que llegase aquí a ser moda 
darle a un cazo sin piedad.
Si los de Valdelombrices 
alli oyesen el jazz-band, 
lo creerían villancicos 
de los que por Navidad 
entonamos con zambombas, 
almireces y demás

— ¡No p iques tnás a ese torol... / / Que se está  creciendo m ucho ese bi- 
£hoH ... ¿No ves que tiene  y a  cuatro  varas?...

artefactos estruendosos 
imposibles de aguantar.

—Pues aun faltan unos cuantos.
Con el tiempo ya verás 
como el acompañamiento 
de más chic  consistirá 
en pegar con la  badila 
sobre un cofre sin forrar; 
en raspar con un cuchillo 
cualquier plano de cristal; 
en rom per una vajilla 
contra el suelo; en rebuznar 
colocando los hocicos 
ante un tubo de metal, 
o  en zurrar con la  cabeza 
la  pared, para que, a l dar 
en el muro, saque chispas 
y h aga ruido bien o mal.

— ¿ Y a  usted n o  le pone malo 
ese estrépito infernal?

— Sí, querido Nicomedes.
Ni eso es música ni es na.
Sin embargo, te aseguro 
que algo me m olesta más 
que el sonido del puchero
y el del ra llador del pan.

— ¿Qué hay más cruel?
— ¡El acordeón!

— iHombre, qué barbaridad!
— Será grato — dije —, pero 

no lo puedo soportar.
A raí que me den los golpes 
del tambor, los del tantán, 
las descargas y aun los truenos, 
pero ¿el acordeón?, ¡jamás!

— Pues por mí, en Valdelombrices, 
baile de acordeón habrá.

— Allá ustedes... |Yo prefiero 
los horrores del ¡azz-band!

J u a n . PÉREZ ZÚÑIGA

¡MIENTEN, Sí, SEÑOR; 

MIENTEN! ■

Quien afírme que es Neptuno el rey 

de los mares, miente.

Como miente quien diga que Júpiter 

tu n a n te  reina en el Olimpo.

Ya no ejercen poder los dioses mito­

lógicos: mamá Venus venderá periódi­

cos en la Puerta del Sol un día de éstos; 

Baco se halla detenido en la  Inspección 

de Valdepeñas; Apolo es acomodador 

en el teatro de su nombre...

Todos lloran, destronados por la  sin 

igual pasta dentífrica Sanolán, verda­

dera soberana de las dentaduras y ma­

dre protectora de los estómagos.

¡Pruébela usted, si no sabe lo que es 

bueno!

Ayuntamiento de Madrid



E L  T Í O  C U B E R O
— Dice el alcalde que quite usted esas 

cubas de en medio de la  calle, porque 
estorban el paso.

— Di al alcalde que no me da la real 
gana quitarlas.

— ¡Mire usted que se lo  diré asi!
— Para  eso fe o he dicho, para  que 

tú se lo cuentes.
— E stá bien.
El alguacil gira sobre sus talones y 

se va directamente a  la Alcaldía.
— S eñor alcalde, dice el tio Cubero 

que no quiere quitar las cubas de en 
medio de la calle.

— ¿Por qué?
— Porque no le da la real gana.
— Pero ¿no ve que estorban la circu­

lación?
— Ya se lo he dicho.
— Y él, ¿qué?
— Pues eso: que no le da la real gana 

de quitarlas.
— Ve o tra  vez, y dile que si no las 

quita i n m e d i a t a m e n t e ,  sabrá quién 
soy yo.

Vuelve el alguacil a  casa del tío Cu­
bero y repite la  conminación del señor 
alcalde.

— De orden del alcalde que quite us­
ted las cubas, y que si no las quita...

— ¿Qué hará, vamos a  ver?
— Lo que hará , no lo sé; pero dice 

que si no  las quita, sabrá usted quién 
es él.

— Dile que no se moleste, que ya 
hace tiempo que lo sé: es un idiota.

— [Tío Cubero!... ¡Es e! alcalde!...
— |Un idiota; sí, señor, un idiota.
— ¿Quiere usted que también le repi­

ta  eso?
— lYa lo creo, hombre! Y añade que 

si no tiene bastante con oírtelo a  ti, iré 
a  decírselo en su cara.

— Está bien.
Vuelve el alguacil a  la  Casa Consisto­

rial y se encara con el alcalde.
— Ya se lo he dicho.
— ¿Ha retirado las cubas?
— No, señor.
— [Ahí... ¿Tan valiente se encuentra?

D ib. G a s s i d o .  — Madrid.

• D oña Tomasa, ¿me va  usted  a enseñar la  cotorra?
- Yo no tengo  n in g u n a  cotorra, rica.
- P ues m i papá  m e ha  dicho  que íbam os  a  ver a la cotorra de doña Tomasa.

—  Sí, señor; y hasta me ha hecho sa­
ber que es usted un idiota.

-¿ Y o ?
— Usted; me h a  encargado que se lo  

diga así.
— [No me lo  dirá en mi cara.
— Al contrario; dice que se lo dirá a  

usted, si usted quiere.
— [Pues claro que quiero! Anda, hazle 

venir.
Vuelve por tercera vez el alguacil al 

taller dcl tío Cubero.
— Tiene usted que venir conmigo a l 

Ayuntamiento.
’ — ¿Por eso de las cubas?

“  Y por lo  de que el alcalde es un 
idiota. Quiere ver si usted mismo se 
lo dice.

— Tantas veces como quiera. Ya es­
tamos andando.

Llegan los dos hombres a l Ayunta­
miento, y el tío Cubero, sin detenerse 
en preámbulos, pregunta a l alcalde:

— ¿Qué quiere usted de mi?
— Que me repita lo que ha tenido la 

poca lacha de decir a l alguacil.
— ¿Qué?... ¿Qué es usted un idiota? 

¡Pues si que lo  es usted!
— ¡Perfectamente!... Eso es lo que se 

llam a tener valor, y como su valentía 
merece un premio..., esta noche dormirá 
usted en la cárcel.

— ¿Será usted capaz?...
— Puede usted estar seguro. Dormirá 

en la  cárcel, ¿lo h a  oído? [Dormirá en 
la cárcel!

Y volviéndose al alguacil, que presen­
cia la  escena asombrado, le dice:

— Llévalo al calabozo, y que duerma 
allí,

— [En marcha!
Aunque un poco disgustado por este 

contratiempo, satisfecho, por o tra  par­
te, de haber podido tra ta r  al alcalde 
de idiota en sus propias barbas, el tío  
Cubero se deja encerrar tranquilamen­
te en un calabozo.

9  *  *

A las ocho de la  m añana del día si­
guiente, el alguacil abre la puerta del ca­
labozo.

— Dice el alcalde que se le ponga a  
usted en libertad.

— Está bien; ahora ve y dile de raí 
parte que es un embustero.

— [¡Que se lo voy a decir!!
— Eso es lo  que quiero.
A  los cinco minutos vuelven el alcal­

de y el tío Cubero a  encontrarse frente 
a  frente.

— ¿Soy yo un embustero?
— Sí, señor; un emíjustero. ¿Qué fué 

lo que usted me dijo ayer? Que esta 
noche dormiría en la  cárcel.

— Y bien que ha dormido...
— [Mentira!
Y agrega, después de una pausa corta.
— Entre las chinches y los mosquitos 

no he podido pegar los ojos...

Vicente VEGA

Ayuntamiento de Madrid



Dib. EsPLANDÍu. — Madrid.

— Y  este  au torretra to , ¿se lo  ha  he­

cho u sted  mismo?

— No; m e lo ha hecho  un  amigo.

Ayuntamiento de Madrid



D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
LA REFORMA IMPOSI­
BLE, p o r  C h a r le s  Vals

Un grave conflicto se había planteado 
entre el rey y los ministros de la  tribu de 
los Maka — en el C a m e ró n - ,  a  propósi­
to de la  «supresión de la pena de muer­
te». El rey, como Ulises en las épocas he­
roicas, habíg viajado mucho. Había es­
tado en París, y se había exhibido, en 
tiempos peores, en una barraca de la 
feria de Neuilly, y había vuelto a  su no ­
ble patria imbuido por las ideas moder­
nas, penetrado de un espíritu de civiliza­
ción y de progreso social.

A su vuelta introdujo numerosas re­
formas y declaró a  su gobierno que era 
partidario de la supresión de la pena de 
muerte, y decidido a  plantear la  cuestión 
de confianza sobre esta moción.

E n  todo el reino, a  causa de la  buena 
administración, la prosperidad era pal­
pable. Los impuestos eran insignífican- 
les. E l monarca era enemigo de crear 
cargos, consentir favoritismos y malgas­
ta r  el dinero del Tesoro. Los ministros, 
íntegros y probos, se creían suficiente­
mente recompensados de los servicios

prestados al país si tenían la satisfacción 
de haber cumplido bien con sus deberes.

¡Dichoso país!
La reforma propuesta por este exce­

lente rey, de sobrenombre E ¡ bien  am a­
do, había suscitado una gran agitación 
entre el pueblo y miembros del gobierno, 
donde no tenía ni un solo partidario.

Será necesario decir, para justificar la 
hostilidad contra este proyecto, que la 
tribu era antropófaga, y que el día de 
una ejecución era un dia de general re- 
'ocijo en el país, donde no existían aún 
os cafés-concerts, donde no había es­

pectáculos teatrales, donde, en fin, las 
ejecuciones en la  plaza pública son segui­
das de un festín, en donde el cuerpo del 
ajusticiado era el plato de resistencia.

Un explorador acababa de ser juzga­
do por sus opiniones subversivas y por 
h a b p  proferido amenazas contra los pe­
queños ciudadanos que le apedreaban.

El jurado, por unanimidad, sin ate­
nuantes, le condenó a  muerte.

La infracción de las leyes cometida por 
el explorador era grave en aquel país, 
donde las faltas eran castigadas con 
pena de muerie en tiempos de hambre.

Entonces, el ano, sin  duda a causa de

la ausencia  de l rey, había sido malisimo- 
para  las cosechas. Grandes lluvias pu 
drieron las patatas y el maíz, y la  Cáma­
ra  pretendía presentar un contraproyec­
to  extendiendo, vistas las condiciones 
económicas del reino, la pena de muer­
te a los padres de los condenados.

El rey estaba decidido a  sa lvar a l ex­
p lorador y usar, por primera vez, un de­
recho que le reconocía la  Constitución..

Sordos rumores llegaron hasta  él. 
Gritos sediciosos manifestaban la  opi­
nión de todo un pueblo que tom aba el 
aperitivo en los cafés situados en la p la­
za donde debía tener lugar la ejecución.

E l ministro de Justicia, asustado con 
la  idea de una revolución, elogió al rey- 
las excelencias del explorador y le m os­
tró  sus tiernas pantorrillas.

El rey, que era, al fin y al cabo, un 
gourm et, exclamó:

— En justicia, reconozeo que sería 
una obra  impia a tentar contra el equili­
brio de nuestras instituciones, indu tan- 
do a  este hombre, que merece la muerte-

Después, a l oido del ministro, dijo:
—  No se olvide usted de reservarme- 

un muslito, ¿eh?
A. R. H.

Dib. ÜBiiKtsO.SilbíO.
— Aíe p resen lé  candidato  porque m e aseguraron que 

cuando hab lase  a la s  m asas, la s  m asas m e seguirían...
—  y  ¿te siguieron?
— ¡Ya lo creo!... Y  g racias a m is p iernas, s i  no, ¡m enuda  

p a liza  m e gano!

D ib. SÁNCHEZ W kiouB .i.—M á¡ag¡.'

L a  d o n c e l l a . — Señorita , en la  p u er ta  h a y  un hom bre  

qu e  dice que se m uere de ham bre.

L a  a c t r iz  d e  c i n e . — ¡Pobrecillol... D ale una  de m is fo­
tografías.
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Para hacer la  Colonia 
F lores  del Campo, 

copiad bien la  receta
qve aqvt o s estampo.

'•Despáchese: D e rosas, 
una mesura; 

cuatro gram os y  meiíio 
de g loria pvra .

» u e  lá mu]er m as oena

Í ue haUéis a mano, 
¡a quintaesencia 

de lo  gitano^

*fDos querubes, aunque haya  
que p a g a r  multa~

(C uanto m ás  ángel tenga, 
m ejor resulta.)

y  una boquilla de ám bsr, 
ahora  que pienso.

y  agítese a¡ usarlo. 
D octor  K 'H ito .-

PRECIOS DE LOS FRASCOS, SEGÚN TAMAÑO: 2,25, 3,75, 6 ,50 Y l i , 5 0  PESETAS
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D ib . DURABAT.

— Chica, esta vida de tea tro  es desastrosa . ¡Tengo unas gan a s de cam­
b ia r de posición/...

C O R R ESPO N D EN C IA  
M UY P A R T I C U L A R

Toda ¡a correspondencia artística, lite­
raria y  administntiva debe enviarse a la 
mano a nuestras oficinas, o por correo.

H. P. S . y  C. — Es muy pesado, y no 
tiene gracia.

Leafar I. — Se publicará.
Conoto. — No sirve, ni mucho menos. 

Lo sentimos mucho.
F. Romi.— A . H  —  C .R . —  M. G. S. 

Segovia.— No sirven. ¡Qué le vamos a 
haceri

Por una to s  m aldecida, 
está  P ascual qu é  no  vive.
S ó lo  se  p u ed e  curar  
tom ando  Ja rabe  O rive.

de su categoría. Para encontrar una cosa 
feliz, hay que pasar por muchas fúnebres 
y vulgares. A otra cosa, amigo. Envíenos 
algo mejor.

Aristodemo. París. —  |Oh, qué duda te ­
rrible!... ¿En dónde h emos  leído esto 
antes?

D. L. Madrid. — ¿No cree usted con 
nosotros que ese asunto está muy tocado 
ya? Está bastante bien, y dentro de sus 
doce cuartillas hay aciertos como este cu­
plé chulesco;

«Ya existen el Cípríaoo, y  el Senén, 
y el Luis Miguel, y  el J u a n  Antón» y  no esU  bien 
q u e  no haya  ni un a u to r  q u e  con acierto 
escríba ufia canción para  Heribcrto.

" íH eriberto , H eriberlo l. . .
N o sabemos ¡>i estás vivo o  si es tá s  muerto»
y  ostoy hartOi y  es toy  harto
d e  d a r  golpes en  la p uer ta  de tu  cuarto , >

A . Castañedo. — ¿Ustedes no recuer­
dan una poesía que leimos de pequeños en 
una gramática de Dalmáu, de cuyo autor 
no podemos acordarnos, y que empieza así:

« H A Z A Ñ A  R E P e n i & A  P O R  UN SO L D A D O  A N D A L U Z  
A  l U S  A M IG OS

*SOL&APO. C erca  d e  S a n  Sebastián 
es taba  de centinela, 
sin tem or y a in  eauteia» 
la vispera d e  S a n ju a n ,  
cuando observé a  poco trecho 
un toro  como un jugante, 
más g rande  que un elefante, 
que vino hacía mí derecho...*

¿Caen ustedes ya? ¿No resulta luego 
que se mete el toro por el fusil y él tapa 
con el dedo?... Pues bien: hemos tenido el 
gusto de saber que su autor es un des­
ahogado Sr. Castañedo, que nos la envía 
firmada por él, con una rúbrica preciosa.

Una de dos: o ese pollo cree que somos 
tontos de la cabeza, o lo es él más que 
Pichóte.

Isidoro Pérez, Luis Gilarrán, Francisco 
Garrote, Agustín Roig,José Santasg Fer­
mín San Miguel, sargentos de ametralla­
doras y  tren; Angel Bello, cabo también de 
ametralladoras, y  Julián Carda, maestro 
herrador, todos del ba'allón expediciona­
rio de Valencia, núm. 23, en Dar Quebda- 
n i (Melilla), solicitan madrina de guerra.

Es de esperar que nuestras preciosas 
lectoras, que tienen para escoger en este 
lote, atiendan el ruego de esos simpáticos 
muchachos.

P. O. de C. — Su cuento El mitón rojo 
tiene detalles muy graciosos y originales; 
pero peca de ingenuo en general.

D'Acige. — Eso de hacerse un artículo.

B U E N  H U M O R

APARTADO Í 2 . Í 4 2

M A O R r D

xanto con nomores de políticos como con 
lugares geográficos, nombres propios, tí­
tulos de obras teatrales y otras mil cosas, 
lo han agotado ya las generaciones ante­
riores a usted. El otro está mejor.

A . P. Madrid. — Su artíoiilo iSCi ^anón

N o  cabe la  m enor duda... 
L as im itan; pero  en vano. 
¡Pastillas, la s  de la  Viuda 
de Celestino So lano!

levantara la cabezal no está a la altura üH APIU VS REU N IDA S, S .  A . —  MADRID
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R IO  S A T ÍB IC O

P R E C IO S  D E  S n S C R I P C I Ó N
( P a g o  a d « la a t a d o . )

MADRID Y PROVINCIAS
Triiwstrt
Semestre
Año

númei 
(26 — 
(52 -

IVinestre
Ssneslrc
Año

n ú m e ro s ) ....................................... 5,20 pese tas .
) ....................................... 10,40 -
).......................................  20 -

P O R T U G A L

;13 o t i m e r o s ) ..................................  6,20 pese tas .
Í2í  -  ) ..................................... 12,40 -
b  -  i ..................................  24

E X T R A N J E R O  

U n ió h  P ostal

T rim es ir» ..................................................................  12,40 pese tas .
S em e s tre ................................................................... 16,50 -
A ñ o .............................................................................. 32 —

A B O E N T IN A . B u e n o s  A ires -  

A g e n d a  e z c lc s iv a :  M a n z a n s s a ,  In d ep e n d en c ia ,  S56.

S e m c s t i í ...............................................................................  S  ó ,50
A ñ o .........................................................................................  S  12,—
N ú m e ro  ^ e l l o ..........................................................  25 cen tavos.

Redacción y  A dm inistración: 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5.  — M A D R I D
A P A S I T A D O  1 2 . 1 4 2

C a l z a d o s  P A G A /

LOS MAS SELECTOS. SO L ID O S f  ECO N OM ICO S 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran Vía, 2.

PARÍS y BERLÍN 
Gran Premio 

y
Medallas áe oro. BELLEZA No dejarse engaSar, 

y exijan siempre es­
ta marca y nombre 

BELLEZA

Depilatorio Belleza T i e o e  fama 
mundi a l  por

ser e] único inofensivo y que quita en el acto el 
vello y  pelo de la cara, brazos, etc., matando ¡a 
raíz sin moleatis ni perjuicio para el cutís. Re­
sultados prácticos y rápidos.

Loción Belleza
mosa. La mujer y el hombre deben emplearla para rejuve­
necer su cutis. Firmeza de los pechos en la mujer. Es de 
j^ran poder reconocido para hacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperctas, etc. Evita en las se­
ñoras y'señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
inofensiva. Deleitoso perfume.

E s e l  id e a l .  Rham Belleza F u e r a  c a n a s .
A  b a s e  d e  n o ^ a l .  Bastan unas gotas durante pocos 
dias para que desaparezcan las canas, devolviéndoles su 
color primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
una o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
pues, sin teñirlos, les da co)or y vida. Es inofensivo hasta 
para los hfírp¿tiros. No cisncha, d o  ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo que el rcu quina.

CREMAS BELLEZA
(L íq u id a  o  e n  p a s t a  e s p u m il la .)  U l t i ­
m a  c r e a c ió n  d e  la  m o d a .  S in  n e c e s i ­
d a d  d e  u sa r  p o lv o s ,  dan en el acto al 
r o s tr o ,  b a s t o  y  b r a z o s  blancura y finura 
envidiables, hermosura de buen tono y distin­
ción. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER
ñ a s .  Sirven para el c a b e l lo ,  b a r b a  y b ig o t e .  Se 
preparan para C a sta ñ o  clarOf C a s ta ñ o  o sc u r o  
y N e g r o . Daa eolores tan naturales e inalterables, que 
nadie nota su «mpleo. Son las mqores y las más prácticas,

P n l v n c  R o H o v a  novedad. — Únicos en su
r ü i v ü s  o e i i e z d  dase. Calidad y perfume super­
finos y los más adherentes ai cutis. Se venden Blancas, 
Rosados y RaeheL

nn  irrUffll droguerías y hrmadas de
llh vKNll  EspsSa.AwincaiPoFlBgaI.UnCaatTÍat,dro£Berias 
lili lUl l in de A. £tpíDi5i4. Habana, iroeoertas de E. Sarrí.

Baeaot Airest Aurelio Ga/'cia, Florida, 1 ^ .  
FABRICAN TESs A rgtaté, üirm saQ S. — &ADj^«OHA (Esp9ñá).
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B U E N  M U  M O R

Dib. BRADLEY. -  M adrid.

a  a r f i ¿ T r p o t o é l « r  “ “ “ " “ ' ‘o -  También yo los pasé cuando pe,di

Ayuntamiento de Madrid




